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VOLVERÁN LAS GOLONDRINAS. 

O, como si dijésemos, lo que fué volverá á 
se r . ,Es to mismo espresó él profeta con la bella 
frase,ÍH'M normi suh solem. P o r la. misma razón, 
vemos que las instituciones, usos y cos tumbres 
antiguas, s iempre dejan u n a esleía que diíieiU 
mente desaparece. Antes, en los buenos t iempos 
en que k Iglesia , con gran justicia, lo liaoia to-
do, ó casi lodo, al Juicio de Dios se remit ia la 
solucion ríe las cuestiones graves que en t re per -

• senas de cie*rta categoría se susci taban; y el éxito 
del combate decidía de par te de quien estaba la 
razón. El venokio,- .^eneralmenle, mor ia en el 
palenque, ó en la hoguera , ó en la horca , según 
la clase social á que perteneciese; porque en 
aquellos t iempos inolvidables, hasta en los supli-
cios se hacian dist inciones honoríGcas. El Juicio 
de Dios ha caido en desuso; pero nos queda el 
desafío, muy suficiente para probar de parle de 
quien está la razón; y algo es algo. También 
habia la bellísima cos tumbre de la Picola , e spe -

ffcie de j au la dentro de la £ual se esponjan ciertos ' 
delincuentes á la vista del público, para escar-
miento de picaros, vergüenza de los culpables y 
jolgorio de las genles que presurosas acudian á 
solazarse contemplándolos. L a Picota en todas 
sus fo rmas habia desaparecido del todo en nues-
tros dias; pero se acercan los dias de su restable-
cimiento, según ya puede verse en un casino de 
es ta c iudad, en cuyas paredes se han mandado 
colgar unos cuadros dorados, muy elegantes, con 
los nombres de cinco individuos morosos. En 
pur idad , semejante esposicion no puede llamarse 
la Picola ; pero sí el «Cuadro dorado»; y adelan-
te con los faroles, que poco á poco se vá lejos. 

De ningún modo debemos renunc ia r definiti-
vamente al espectáculo magno de los autos de 
fé, ni á ver pasearse entre nosotros, compungido 
Y cabizbajo, algún peni tenciado por la Santa 
Inquisición, como así sucedía en los buenos 
tiempos de los Papas , y cuando el Catolicismo 
funcionaba en toda su fuerza y vigor. La historia 
nos ha conservado un documento , procedente 
del gloriosísimo San to Domingo de Guzman , 
inventor del Santo Rosario, y de la orden de 
Dominicos inquis idores , que pa ra ediOcacion de 

nuestros lectores vamos á t |anscribir l i lera l - . 
mente . Dice a s í : í 

íj ' 
« k todos los fieles cristiariás que tengan , co-

SI nocimiento de estas c a s t a s / f o F ray Domingo, 
» canónigo de Osma, el menor de los pecadores, 
5 salud con Jesucristo. En virtud de.la^auloridad 
B apostólica del legado de la • Santa Sede,.á quien 
» se os ha encargado de representar H e m o s 
» reconciliado con la iglesia al portador de esta 
T> carta Poncio Roger , que por la gracia de Dios 
» ha dejado laisecta de los herejes, con condicion 
» de que se hará' azotar pof í '^n sacerdote tres 
í domingos consecutivos, desde la. puer ta de la 
B ciudad hasta la de la iglesia; lo que nos ha 
» p r o m e t i d o b a j o - j u r a m e n t o ; comerá raagrio 
jf loda la vida ;' ayunará tres cuaresmas al año ; 
í no beberá jamás vino; llevará el sam-rhemlo con 
8 c ruce s ; reci tará el breviario; todos ios d i a s ; 
» rezará siete pafa^noster por la m a ñ a n a , diez 

por la tarde, y veinte al momento de la media 
» noche; que vivirá en continencia absoluta; que 
3> se presentará cada m e s al cura de su pa r ro -
> qu ia ; todo esto ba jo peqa de ser t ra tado como 
í herege, per ju ro , escomulgado ele. J> Como se 
vé, Santo Domingo, cuya fiesta, se celebra en 
Argenlona, todos los años en 4 de Agoslo, fué 
un grande hombre . Inventó el.Santo Rosario con 
tanta perfección, que despues -de tantos aíios, 
nadie se puede gloriar de haberle modif icado; y 
es tan útil t amaña invención, que con ella, m u -
chísimos sin necesidad de recur r i r al opio, han 
logrado dormirse cada vez que les ha convenido. 
Luego dicho Santo Domingo, in.ventó la Santa 
Orden de. Frailes Dominicos, q u e fueron los 
principales inquisidores. Luego apl icaba á los 
hereges convertidos, unas penitencias lan suaves 
como la q u e hubo de sufr i r Poncio Roger . A los 
que no quer ían convertirse, les dabh tormento y 
les quemaba vivilos. Con tantos méri tos , y m u -
chísimos otros, no debemos admirar" que sea 
santo. Todo esto volverá, si señores. No volverán 
las golondrinas? ;Puesl 

Además, para ello contaraos con q u e algunas 
de las inocentes fracciones del partido liberal, 
con su condescendencia y su demasiada a m a -
bilidad hacia nosotros, nos facilitarán el tr iunfo. 
Y si esto aun no bastase, ¿no tenemos acaso en-
tre ellos, quien sabrá , como siempre, aumentar 
las discordias, é impedir un acuerdo q u e podría 
ser funesto á nuestra santa causa? Volverán las 
golondrinaj ; volverán. 

«El Malaronésí l lama la atención de los padres 
de famil ia , para que, atendiendo' l lá opinion de 
seis personas, mas ó menos ilustres, procuren 
q u e sus hijos sean educados, ante todo, religio-

samente : «El Mataronés» ha citado seis personas. 
Nosotros conocemos mas de ocho que opinan de 
u n modo distinto^ persuadidos como están, de 
que la enseñanza religiosa n o enseña de positivo 
otra cosa q u e la sumisión del h o m b r e al sacer-
dote y al poderoso; y de útil y práctico nada . Y 
no puede suceder de otro- modo, porque todas las 
religiones, pasadas y presentes, no solo no pue-
den justif icar n inguna de las bases" sobre que se 
han levantado, sino que todas ellas son rechaza-
das ya, p o r l a ilustración y el buen.sentido.; y 
puede esperarse que cu'anto mayor sea el pro-
greso que se realice, mayor será también el des-
crédito de las religiones. La ciencia y la moral , 
con su positivismo, es. lo que debe enseñarse á 
los n iños . Otra cosa es cargar su imacjinacion y 
su conciencia, de ideas tan injustificable?, como 
incomprensibles , y de n inguna utilidad práctica 
para ellos; con la circunstancia q u e lo que aquí 
se les enseña como verdadero, en todo el resto 
del mundo se considera absurdo; cuyo h e c h o por 
sí solo, p rueba que la verdad no eslá en las 
religiones, ya que se niegan y escarnece.q mutua-
mente ; lo cual no sucede con ninguna verdad 
demostrada , morat 6 científica. P o r consiguiente, 
op inamos en perfecta oposicion con «El Mata-
ronés» y los autores que cita, y nos p ronunc ia -
rnos por la enseñanza absolutamente laica, que 
tal vez pronto veremos inaugurada en nues t ra 
c iudad, y que recomendamos de.?de luego á los 

padres de familia. 

A cuantos dudan d e la veracidad de los .Mila-
gros del Catolicismo, «El Semanar io de Mataró» , 
les invita para q u e vayan á Lourdes á conven-
cerse. No parece sinó q u e dicho periódico forma 
par te de la empresa que . cuida de la esplotacion 
del ramo de peregrinaciones, que según malas 
lenguas, produce grandes resultados p e c u n i a -
rios; y que ya se Irata de organizar otra pere-
grinación. De los mansos será el reino de los 
cielos; y de los listos es el reino de la t ierra. 
¿Se quiere milagro mayor que el de poder , en 
nues t ros tiempos, emba rca r á tanto bobo? Hay 
timos y l imados en lodos los ramos, y tontos 
s iempre dispuestos á ser engañados, por " m a s 
q u e se les avise. Con su pan se lo coman. 

P a r a dar ejemplo de prudencia y de modera-
ción. el Cura Párroco de- Argenlona. Al ver 
dicho Sr . mientras celebraba los Oficios Divinos, 
el dia 2 de los corrientes, q u e un joven y una 
joven estaban cerca el uno de la otra, se les d i -
rigió ordenándoles q u e se separasen, á lo que 
los jóvenes no tuvieron por conveniente acceder . 
Esta desobediencia amostazó al pacífico minis -

. . . 
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